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La Mistagogía y el 
Paradigma de la Transfiguración

Señor:
Permíteme conocerte

como tú eres 
para llegar a ser 

como tú eres
• Salir de la ceguera para percibir la Presencia.
• Vivimos desterrados del paraíso. Estamos llamados a retornar, 

como el hijo pródigo, a nuestra casa, ya no como menores de 
edad, ingenuos, sino como adultos conscientes y maduros.



¿Qué es mistagogía?
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• Etimológicamente viene de dos verbos 
griegos que describen la meta (el Misterio) y 
el itinerario que nos conduce: μυειν (myein
“CERRAR” [los labios]) y γωγος (gōgos
“CONDUCIR”).

• Dicho en otras palabras es una didáctica 
espiritual que pretende CONDUCIR AL CREYENTE
AL ENCUENTRO CON EL MISTERIO, es decir, con 
Dios.



La fe cristiana como 
mistagogía

• La fe cristiana es fundamentalmente una 

MISTAGOGÍA, un

(1) CAMINO

(2) PRÁCTICO
(3) VIVENCIAL 

• que ayuda a los creyentes a acercarse al 
Misterio, introduciéndolos en la vida de 
Dios, como experiencia de comunión en 
el Amor. En esto consiste nuestra 
salvación, nuestra sanación.
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Fe como actitud de 
vida

• Ser cristiano no significa solamente aceptar una 
serie de proposiciones doctrinales (si bien estas 
son un referente indispensable).

• Es ante todo una experiencia, UNA MANERA DE
PERCIBIR EL MUNDO, UNA SENSIBILIDAD PARTICULAR
(una “estética”, como gustaba de llamarla Urs von
Balthasar); desarrollada por la asidua intimidad 
con Dios que se revela como fuente de amor 
infinito e incondicional. 

• Esta intimidad se origina de manera particular en 
la participación cotidiana en la oración como 
comunicación con Dios. Esta intimidad está 
llamada a ser tal que el creyente se perciba 
“inhabitado” por Dios, con-formando con Dios. 5



Características 
de la 

Experiencia de 
Dios

• EXPERIENCIA, viene del latín experientĭa, y éste de la raíz 
indoeuropea per-, tratar, probar, arriesgar[se], herirse, marcarse (v. 
gr. “pe[r]ligro”) con el prefijo ex- fuera, fuera de, ir en busca de, es 
decir, aprendizaje [conocimiento] adquirido por prueba personal.

• La experiencia de Dios se posibilita al dejar de atender a un “sí 
mismo” (del ego) para empezar a prestar atención al Otro, cuya 
Presencia y comunicación nos transforma, nos “hiere”, nos 
“marca”. Es recibir un don/entrega, es “Dios dándose”.

• Dios siempre está ahí. Lo captamos al desarrollar un tipo de 
atención denominada ACTITUD TEOLOGAL.

• La iniciativa de la experiencia de Dios viene de Dios, nos 
corresponde disponernos para “acoger” la iniciativa divina.

• El encuentro con Dios no es encontrarnos con un objeto, una cosa. 
No es el fruto de un discurso o un pensamiento. No hay un objeto 
“Dios” que experimentemos. DIOS NO ES UNA IDEA ES UNA “PRESENCIA”. 



Experiencia 
de Dios como 
Presencia en 
Relación

• Experimentar a Dios es un estar/ser-con, de vivir-con. Se centra en la 
percepción de una Presencia en relación con nosotros, omnipresente 
pero nunca obvia.

• Captar que lo más profundo e íntimo de nosotros mismos nos viene 
de Otro, es una donación (es Dios). San Agustín: “Oh belleza antigua 
siempre nueva, estabas dentro de mí y yo estaba fuera de mí.”

• No es experiencia de un “soy” frente a un “eres” sino de un “somos”, o 
mejor aún de un “siendo juntos” sin división, pero sin confusión:

“YO SOMOS”, “NOSOTROS SOY”.
• Nos hacemos conscientes de que Dios nos integra a su propio 

dinamismo de “amor que se entrega, amor que se recibe, amor que 
se comparte”; respetando nuestra  identidad, capacitándonos para 
ser nosotros mismos al máximo con Dios y desde Dios.

• Gal 2:20: “VIVO, PERO NO VIVO YO [SOLO], CRISTO VIVE EN MÍ”



Actitud Teologal

• El Dios “discreto” requiere de una actitud 
interna para ser percibido.  Es lo que 
llamamos “ACTITUD TEOLOGAL”, o 
disposición vital para recibir la 
comunicación del trascendente.

• Su fundamento está en la naturaleza 
revelada de Dios, como comunidad de 
personas (sujetos absolutos) que se 
comunican donándose.

• Cualquier pretensión de relacionarnos con 
Dios como objeto lleva a la desaparición 
de la percepción de su presencia.



I. La actitud teologal se 
sostiene en el cultivo de la 
soledad y el silencio

• Cultivar la soledad y el silencio significa profundizar 
en nuestra capacidad de percibir sin distraernos 
en los múltiples ruidos de nuestro entorno.

• Dejar atrás nuestras vidas dispersas y superficiales 
para poder focalizar, para iniciar un camino de 
integración.

• No se busca la soledad y el silencio en sí mismos, 
sino como un ambiente para poder estar 
totalmente atentos a nuestro interlocutor.

• Sólo así podremos amar a la manera de Dios



II. La atención correcta (Nepsis), 
necesaria para el Amor como 
“presencia” mutua

• Es estar totalmente atentos a la realidad, desde la que Dios nos 
habla. Nos ayuda a aprender a escuchar, a estar “presentes”. 
Tiene tres elementos fundamentales:

• Percepción distendida : capacidad de advertir, sentir, registrar lo 
que la realidad me presenta, sin ansiedad o desasosiego

• Acogida: Aceptar la realidad tal cual es antes de pretender 
transformarla: ASÍ ES Y ASÍ PUEDE SER. Aprender a “DEJAR SER”. Evita 
el rechazo compulsivo.

• Disponibilidad: Dejar que la realidad fluya sin pretender 
controlarla o poseerla.  Aprender a “DEJAR IR”. Evita el apego 
compulsivo.
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III. La “Inversión 
Intencional”

• El amor consiste no en que nosotros 
hayamos amado a Dios sino en que ÉL NOS
AMÓ PRIMERO (1 Jn 4:10,19) .

• No pretender conocer a Dios sino acoger la 
manera como somos conocidos por Dios; 
no pretender amar a Dios, sino percibir 
cómo somos amados por Dios.

• Entregarnos a la “Presencia convocante”.
• Permite la actitud “hesicasta” propio de 

quien recibe la vida como don, y renuncia 
a “apropiarse” de nada. Atento al don, a la 
comunicación. 11



Ejercicios prácticos para 
desarrollar la atención

• APLICAR LOS SENTIDOS:

• Diferencia entre percepción, pensar y hacer. La percepción, el 
presente son la realidad.

• Dedicar un tiempo para ir desarrollando cada uno de los sentidos: 
vista, oído, olfato, tacto, gusto.

• Esforzarse en percibir, en recibir/soltar lo que la realidad nos va 
presentando. No caer en la tentación del juicio o del discurso.

• Un fuerte obstáculo para toda la vida espiritual son las 
expectativas. Son semillas de frustración, ira y desánimo.

CUANDO ABANDONAS TUS EXPECTATIVAS APARECE ANTE
TI UN MUNDO MARAVILLOSO



La naturaleza: maestra

• Es un camino que implica dedicación y toma 
tiempo.

• Una gran maestra es la naturaleza. El texto del 
Gen 1: lo que ha salido de la mano de Dios es 
BUENO. Contemplar esa bondad nos sana.

• Nos transmite el “ritmo” de nuestra propia 
naturaleza humana. Nos cura de nuestra 
tendencia a creernos “máquinas”.

• Trataremos de caminar despacio – fijar la atención 
siempre en algo “concreto”.

• Dejaremos que la naturaleza “actúe” sobre 
nosotros.

• No juzgar, no querer cambiar, “Así es y así puede 
ser”; “lo que está, puede estar”, “lo que se va, se 
puede ir”.



El problema de las distracciones

Las distracciones provienen de un talante “disperso” incapaz de concentrarse y focalizar.

Al empezar la vida de oración es natural que tengamos muchas distracciones (son la inercia de la 
vida dispersa que llevamos)

No debemos preocuparnos ni molestarnos, son parte de nuestra realidad: así es y así puede ser.

Ante ellas perdemos de dos formas: si le hacemos caso y/o si nos peleamos con ellas.

La manera de liberarse de ellas es ignorándolas. Hay que tratarlas como visitas inoportunas.


